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No basta la razón para ser inteligentes
Por Caterine Galaz

Hace ya algunos años que públicamente la inteligencia ha salido de su enclaustramiento racional, encasillada en las lecciones aprendidas en clases o en la acumulación de datos en nuestra cabeza. Se ha colado por la puerta trasera, lo que en siglos pasados fue la antagonista de la razón: la emocionalidad de la persona. Sobre todo, ante la primacía de la razón instrumental evidenciada en el siglo pasado, ya a nadie le escandaliza escuchar hablar actualmente de la necesidad de fomentar una «inteligencia emocional» para un desarrollo armónico del sujeto.
¿Quién no ha sentido tristeza, alegría, temor, esperanza o ansiedad? ¿Cómo pensamos y actuamos frente a esas emociones? Caminar hacia la educación emocional implica promover el desarrollo de una capacidad que lleve a comprender a fondo nuestras propias emociones y manejarlas para lograr una convivencia interna y externa adecuada. Cuando las personas tienen esta capacidad, manejan mejor los conflictos o problemas, que a menudo llevan a desencuentros en las relaciones con los demás. Para cultivar la educación emocional se necesita tener un entorno que acepte y aliente compartir sinceramente nuestras emociones.

El concepto de Inteligencia Emocional tiene un antecedente bastante lejano, en la idea de Inteligencia Social del psicólogo Edward Thorndike (1920) quien la definió como «la habilidad para comprender y dirigir a los hombres y mujeres, muchachos y muchachas, y actuar sabiamente en las relaciones humanas». Luego fue el Dr. Howard Gardner de la Universidad de Harvard quien planteó la teoría de las «inteligencias múltiples», destacando que las personas tenemos siete tipos de inteligencia que nos relacionan con el mundo, dando importancia a la intra e interpersonal. Fue sólo en 1990, cuando dos psicólogos norteamericanos, el Dr. Peter Salovey y el Dr. John Mayer, acuñaron un término cuya fama futura era difícil de imaginar: la inteligencia emocional. Pocas personas de los ambientes culturales, académicos y hasta empresariales ignoran el término y eso se debe principalmente a la fama alcanzada por el trabajo en 1995 de Daniel Goleman, investigador y periodista del New York Times.
¿Cómo educarnos emocionalmente?
Hace algunos días, en las I Jornadas de Educación Emocional, convocadas por la Universidad de Barcelona, España, diversos expertos analizaron esta temática. En la Jornada destacaron que sobre todo por el tipo de sociedad en que vivimos -donde el cambio se ha vuelto algo permanente- se requiere más que nunca una educación de nuestras emociones para poder enfrentar todas estas transformaciones cotidianas que afectan también las relaciones interpersonales.
Todavía se está en la prehistoria en esta área, y se podría señalar que somos analfabetos emocionalmente. Para dar pasos en este camino, se debe comenzar reconociendo que el individuo no habita el mundo aisladamente sino que está siempre en permanente relación con otros sujetos, lo que crea una mutua interdependencia. Así lo consideró en el seminario, el doctor en Ciencias de la Educación, Pere Darder, quien destacó que es importante tener en cuenta que el estar en una vinculación con otras personas diariamente, nos motiva a aceptar las emociones que sentimos ya que éstas nos hacen evidenciar la profundidad de nuestra propia vida. A su juicio, se deben conocer las emociones por su nombre, para luego aprender a conducirlas e integrarlas, sin forzarnos ni coartarnos.
Darder destaca que las emociones son una realidad positiva que tienen los seres humanos y que es la vivencia que le damos a éstas, las que pueden tener efectos negativos sobre la persona misma y los demás. Por ello, el experto destaca que la educación emocional debe formar parte de la formación intelectual y moral en las diversas instituciones sociales.
¿Hacia dónde apunta la educación emocional? Lo que en el fondo se intenta es fomentar la autoestima de las personas, para que desde allí, éstos puedan generar procesos de empatía con quienes les rodean. La inteligencia emocional, entonces, conllevaría estas dos caras de una misma moneda: lo individual y lo interpersonal. En este sentido, en las mencionadas Jornadas, la especialista en Inteligencia Emocional, escritora y educadora, Eva Bach enfatizó que una de las causas del estrés dentro del aula se relaciona con la gestión de los aspectos afectivos y emocionales de los alumnos y de los profesores. A su juicio, los maestros deberían prepararse para ser capaces de contener, orientar, conducir y ayudar al alumnado en relación a situaciones personales no resueltas y que influyen en el proceso de aprendizaje. La especialista destacó que ser inteligentes en este campo no implica la represión de las emociones, sino aceptar que es lícito sentirlas para aprender a expresarlas adecuadamente sin dañar a la persona misma ni a otros.
Esta suerte de analfabetismo en torno a las emociones nos lleva a ser prisioneros de nuestras propias emociones y como toda cárcel, coarta nuestra libertad y felicidad. Aprender a ser inteligentes no sólo intelectualmente sino también respecto de esa faceta emotiva que disponemos, nos puede dar un terreno fértil para experimentar la felicidad. Así lo considera, el sexólogo Antoni Bolinches. A su juicio, la felicidad requiere de tres factores facilitadores: que la persona desarrolle una congruencia interna (estar de acuerdo consigo mismo para luego poder entender a los demás); que se realice personalmente y que sea capaz de experimentar un amor armónico. Por el contrario, dificultan el camino hacia la felicidad, los sentimientos de culpa y de inferioridad, el tender hacia una personalidad pesimista más que optimista. Bolinches destaca que la inteligencia emocional tiene como base la autoestima. Todas las personas tendríamos defectos pero cuando éstos pasan a vivirse desproporcionadamente, dice el experto, se transforman en complejos que dificultan la autoaceptación, y de allí, la aceptación de los demás.
Sin duda las emociones requieren que sean procesadas. Si lo hacemos de una manera poco efectiva, podemos derivar en sentimientos y acciones que resulten desbordados. Por ello, hacer silencio y reflexionar resultaría esencial como buenos acompañantes para reposar las emociones que sentimos y valorarlas adecuadamente. De lo contrario, podemos caer en el sobredimensionamiento emocional. Ejemplo de ello, son las rabias mal canalizadas que terminan convirtiéndose en odio y resentimiento; o angustias que llegan a la depresión –una de las enfermedades mentales más frecuentes en Europa y ya casi una epidemia mundial.
En definitiva, una buena educación emocional desemboca en una buena pedagogía de los valores que sustente el respeto a sí mismo y al entorno. Precisamente, la educación en valores busca transformar los sentimientos negativos en valores positivos como la esperanza, la solidaridad y la amistad. Sin duda, un auténtico desarrollo de la inteligencia emocional debe ofrecer caminos éticos que nos ayuden a interpretar nuestras emociones, avanzando así, hacia una mejor convivencia con uno mismo y con los demás.
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